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La tarea docente del j)iofesor de Educación 
Física es amplia , variada, difícil, entretenida, 
apasionante . Dentro de su diario accionar, la 
constituyen tantas y tan distintas actividades, 
que con frecuencia el bosque liaee perder de 
vista a los árboles y en lo global del quehacer 
se t>lvidan detalles importantes , no por desco­
nocerlos, sino s implemente ])or no reparar en 

ellos. 
Este trabajo pretende, a j)artir de un enfo­

que general del campo de acción docente, ana­
lizar y sistematizar tareas y |)untos de ataque 
dentro de las mismas, tendentes a facilitar y 
asegurar los esfuerzos y resultados. 

Consecuentemente, puede constituirse en una 

síntesis que sirva para refrescar nociones y co­
nocimientos que, a veces por lejanos y otras por 
demasiado cercanos, la rut ina va fragmentando 
en hechos aislados, con la consiguiente pérdi­
da de integración y perspectiva de conjunto. 

Todos los docentes determinan objetivos, pla­
nifican, dirigen el aprendizaje de los alumnos 
y evalúan como actos cotidianos de su profe­
sión. Pero. ; se tiene permanentemente concien­
cia de todas y cada una de dichas tareas? ¿Se 
las relaciona, ajusta, diferencias e integra con­
venientemente? 

A par t i r de este planteo, es posible convenir 
que la suma de la acción docente puede involu­
crarse dentro del siguiente cuadro : 

II - PLANIFICACIÓN 

: 

Ill-ORIENTACION ^—> 

I•PLANTEO 
Y 

DETERMINACIÓN 
DE 

OBJETIVOS 

T 
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I. —PLANTEO Y DETERMINACIÓN 
DE LOS OBJETIVOS 

1.1. La educación, como toda actividad hu­
mana se regula desde los fines, que de esa ma­
nera se convierten en principios para la acción 
pedagógica. 

1.2. No bastan las necesidades del educan­
do para dar legitimidad a la acción educativa, 
sino el ajuste a claros principios axiológicos y 
la nítida conciencia de los fines que se persi­
guen. 

1.3. Deben plantearse con claridad los fines, 
objetivos y propósitos a lograr, en ese orden. 
El camino de las realizaciones será inverso. La 
sucesión de logros inmediatos permitirá acer­
carse a las metas más lejanas. 

1.4. En general, la finalidad es la forma­
ción del hombre. Se procura en él un desarro­
llo integral, conciencia patriótica, capacidad pa­
ra desempeñarse con eficacia e integrarse armó­
nicamente en la sociedad, para crear y recrear­
se. Es decir un hombre educado. 

1.5. Específicamente se debe satisfacer la ne­
cesidad de movimiento del hombre y por ese 
medio lograr su desarrollo armónico corporal, 
de sus cualidades y aptitudes, mejorar y man­
tener su salud, capacitarlo para practicar y en­
contrar placer en la actividad física y los de­
portes en grado óptimo de acuerdo con sus po­
sibilidades «durante toda su vida». Un hombre 
físicamente educado (E. ROMERO BREST). 

1.6. Para precisar estos fines y objetivos es 
conveniente plantearlos en forma de conductas, 
las que pueden estar involucradas dentro de las 
áreas psicomotriz, cognoscitiva, afectiva o so­
cial. 

II. — PLANIFICACIÓN 

II.1. Males comunes de la enseñanza son la 
rutina y la improvisación. Bl profesor con clara 
idea de sus objetivos y de su responsabilidad 
para concretarlos, debe planificar adecuadamen­
te sus tareas. Planteados los fines, el plantea­
miento es la etapa inicial y base de toda labor 
docente y una exigencia taxativa de la ética 
profesional. Es tal su importancia, que su linca­
miento general responde a instancias superiores 
y hasta determinados niveles su confección debe 
ser una tarea de equipo donde es aconsejable 
participen no sólo los colegas sino también los 
educandos. 

1.2. Su adecuada elaboración requiere: 
II.2.1. Determinar la situación de aprendi­

zaje y enseñanza. 
a) General: Deben tenerse en cuenta los 

factores sociales, políticos, económicos, cultura­

les, etc., del mundo y de] país, que en cada 
época, condicionando todos los actos humanos. 

b) Particular: Específicamente la de im 
determinado establecimiento o institución. Al­
gunas de las variables a considerar son: medio 
en el que se encuentra asentado, recursos hu­
manos y económicos disponibles, tiempo asig­
nado, instalaciones, materiales, etc. 

II.2.2. Fijación de los contenidos. 
a) Como tarea de equipo: En base a los 

fines y objetivos, determinados y conocida la 
situación de aprendizaje y posibilidades, reales, 
se seleccionan los medios: actividades, agentes 
y métodos a utilizar para alcanzar los prime­
ros. Esto da origen al programa general de la 
escuela o institución y los correspondientes a 
cada uno de sus cursos o niveles. 

b) Como tarea individual: Apoyado en la 
programación general, el profesor para cada uno 
de sus cursos planificará analíticamente sus cla­
ses, de manera que todas ellas integradas, per­
mitan el cumplimiento completo del programa 
anual. 

Es necesario ima amplia preparación profe­
sional con el suficiente dominio de los temas a 
desarrollar y los métodos y procedimientos a 
utilizarse. 

Es conveniente, en la medida que lo posibi­
liten las circunstancias, el conocimiento y acuer­
do de los alumnos con respecto a los objetivos, 
ejercitaciones, tiempo y secuencia de las mis­
mas, etc., en base a sus características, necesi­
dades, intereses y posibilidades individuales y 
crupales. 

Todos estos aspectos determinarán la selec­
ción de temas y ejercitaciones a través de los 
cuales el alumno adquirirá toda la gama de 
técnicas, habilidades y conocimientos, al mismo 
tiempo que desarrollará sus posibilidades psico-
físicas y afectivas. (Proceso adquisitivo y forma-
livo). 

III. —ORIENTACIÓN DE LAS TAREAS 
(Enseñanza - aprendizaje) 

Es la «DIDAXIS» (R. TITONE), es decir la 
acción de enseñar según las normas de la di­
dáctica. Consiste en el acto concreto del apren­
dizaje y la enseñanza. En adecuada interrela-
ción del binomio educativo, el educando orien­
tado por el educador procura lograr los apren­
dizajes propuestos. 

Esta fase de las tareas del profesor, requiere 
el conocimiento y manejo adecuado de ciertos 
principios, normas y procedimientos que le per­
mitirán poner al educando en contacto con los 
contenidos del programa en la forma más con-
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veniente para el logro de los fines y objetivos 
fijados. 

Ssgiín MATTOS deben tenerse en cuenta las 
siguientes sub-fases: 

111.1. Motivación del aprendizaje 
La motivación es el pr incipio de todo apren­

dizaje, por lo que es esencial u n legítimo inte­
rés de los alumnos por la mater ia en general 
y sobre cada tema o ejercitación en par t icular . 
El profesor de Educación Física cuenta a su 
favor con la natura l necesidad de movimiento 
del educando. Canalizándola convenientemente 
mediante algunas técnicas, recursos y procedi­
mientos de estímulo, podrá con facilidad captar 
su atención y dirigirla adecuadamente . Sin em­
bargo, esfuerzo, fatiga, desánimo y tensiones, re­
quieren del docente la permanente disponibili-
(iad de incentivos para reforzar la motivación. 
Aquí su ayuda es inapreciable . 

111.2. Presentación de la materia 
El profesor propiciará un conveniente con­

tacto inicial con el tema de clase, técnica o ejer­
citación por ser el misino esencial para el apren-
dizaie si. además de est imular la motivación, 
i)ermite su captación en forma global. Los pro­
cedimientos ([ue se pueden uti l izar son múlti­
p les : demostración, explicación, sugerencias, 
problemas, ut i l izando medios auxiliares como 
o-ráficos. pizarrones, diapositivas, fotografías, etc. 
No debe olvidarse que la demostración o exjili-
cación por parte del docente, sólo lleva a ima 
comprensión inicial del tema por el a lumno y 
no a su aprendizaje real . 

111.3. Dirección de las actividades de los 
alumnos 

La incorporación o efectivo dominio de una 
técnica o conocimiento, el efectivo desarrollo 
de cualidades como la fuerza y la resistencia 
por ejemplo, de habi l idades , hábitos, etc., solo 
lo alcanza el a lumno por sí mismo mediante la 
propia actividad, elaboración y experiencia. Por 
esta razón, es ésta, la sub-fase fundamental en 
el proceso de enseñanza aprendizaje , debiendo 
"1 profesor propic iar en forma ópt ima la ac­
ción del educando. Esto significa para el do­
cente : 

I I I 3.1. Organizar las tareas, montando ade­
cuadamente e f dispositivo de la clase: preiiara­
ción de las instalaciones, distr ibución del matc-

1 didáctico, utilización del espacio, organi-
del grupo y aprovechamiento del t iempo. 

I IL3.2 . Est imular , orientar , ayudar al alum­
no mediante la acción personal y el consejo. 

I I I .3 .3 . Enseñar: Es decir buscar los me­
dios adecuados para que el a lumno aprenda por 
autoactividad y autoformación, lo que impli­
ca : 

n a 
zación 

a) Tener clara y permanente conciencia de 
los fines y objetivos mediatos e inmediatos . 

/)) Dominar con ampl i tud los agentes que 
utiliza. 

c) Ajustar la tarea docente a la metodolo­
gía general y a la graduación, progresión y 
))rocedimientos más indicados para cada agen­
te o tarea. 

d) T ra ta r de alcanzar resultados óptimos 
mediante suficiente cant idad, cal idad, intensi­
dad y cont inuidad de t rabajo . 

e) Analizar las tareas que realiza el alum­
no de acuerdo con las dificultades de las mis­
mas y corregir opor tuna y adecuadamente los 
errores que se produzcan, 

111.3.4. Asegurar que el a lumno tenga con­
ciencia de lo que está realizando y para qué. 

111.3.5. Dolar a la clase de un rico conteni­
do recreativo. 

III .3.5. Inci tar a la creación y a la expre­
sión, recordando que el cuerpo y el movimien­
to son un valioso medio de comunicación. 

111.3.7. Procurar el desarrollo corporal ar­
mónico, acrecentar el acervo motor y los cono­
cimientos del a lumno, así como educar su afec­
tividad, respetando los principios de individua­
lización y de socialización. 

111.3.8. Consolidar el binomio educativo, es­
tableciendo una armónica relación maestro-
a lumno. 

111.3.9. Mediante el e jemplo, una actividad 
positiva, afectuosa, firme, serena y una ade­
cuada organización y administración de la cla­
se Educación Física, procurar un ambiente ar­
mónico y ordenado propicio para la creación, 
el t rabajo, la autodisciplina y la u rban idad . 

111.4. Integración del aprendizaje 
Durante la elaboración de un aprendizaje , se 

realizan análisis de movimientos, de técnicas 
individuales o colectivas, que requieren volver a 
integrarse en un todo coherente para adqui r i r 
sentido y cristalizar en un logro efectivo. 

Lo adquir ido analítica y parcialmente en los 
pasos anteriores después de su captación global 
inicial, se aglutina en un conjunto encadenado 
y ordenado, se aclaran sus relaciones, secuen­
cias y sentido, el movimiento aprendido ad­
quiere forma y al comenzar su aplicación ge­
neral izada, se facilita su empleo ut i l i tar io . 

111.5. Fijación del aprendizaje 
Desde el punto de vista motor, ningún mo­

vimiento puede considerarse aprendido hasta 
que no alcanza el grado de automatismo. Sólo 
cuando la mente se desentiende a nivel cons­
ciente de las reacciones musculares requer idas 
para cada situación del juego, es posible part i­
c ipar del mismo con pleno éxito. 
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La práctica de la relativamente lenta y su­
ficientemente espaciada de las sub-fases anterio­
res, para permitir analizar, corregir e integrar 
a nivel consciente, a ejecuciones cada vez más 
rápidas e intensivas. Progresivamente las res­
puestas exigidas tendrán menos tiempo de ser 
racionalizadas, hasta llegar a la fijación del 
automatismo. 

Una de las fallas profesionales más comunes 
es no prestar la debida atención a esta sub-fase, 
generalmente motivada por la falta de tiempo 
suficiente y el deseo de realizar más de lo real­
mente posible. 

CON LA FIJACIÓN Y EL 
PERFECCIONAMIENTO CULMINAN 

LOS APRENDIZAJES 

IV. — EVALUACIÓN 

De una u otra forma toda actividad humana 
es objeto de evaluación y a través de ésta p u c 
de mejorarse y alcanzar mayor eficiencia y me­
jores resultados. 

La Educación Física por su estrecha relación 
con los deportes, donde la comparación de mar­
eas y aptitudes es inherente a su carácter com­
petitivo, ha dado gran importancia a los resul­
tados. Sin embargo, la significación didáctica de 
la evaluación, supera ampliamente este aspec­
to, por lo que el profesor en la tarea de evaluar 
debe considerar entre otros elementos, los si­
guientes: 

V.l. Aspectos dpi alumno que pueden ser 
evaluados: 

IV.1.1. Área psicofísica 
a) Nutrición y constitución morfológica. 

Grado de formación física. 
h) Mecánica del cuerpo. 
c) Fuerza y resistencia muscular. 
d) Resistencia cardiopulmonar. Vigor orgá­

nico. 
d) Aeróbica y anaeróbica. 
e) Habilidad motora (capacidad de apren­

dizaje motor). 
/ ) Eficiencia motora (capacidad de rendi­

miento). 
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g) Habilidad en deportes, actividades atlé-
ticas y gimnásticas. 

h) Flexibilidad, agilidad, etc. 
IV.1.2. Área cognoscitiva 
a) Conocimientos tk> los objetivos de la Edu­

cación Física y la forma de lograrlos. 
b) Conocimientos de estrategias y tácticas 

deportivas. 
c) Conocimiento de reglamentos deportivos. 
d) Conocimiento de técnicas atléticas, gim­

násticas y deportivas. 
e) Conocimientos de normas higiénicas, de 

primeros auxilios, etc. 
IV.1.3. Área afectiva 
a) Disposición. 
b) Aceptación de valores. 
c) Preferencias. 
d) Actitudes. 
c) Caracterización: extrovertido, introverti­

do, etc. 
IV.1.4. Aspecto social 
a) Participación en actividades colectivas. 
b) Integración al grupo. 
c) Espíritu de colaboración. 
d) Capacidad de liderazgo, etc. 
IV.2. Aspectos de las tareas que pueden ser 

evaluados 
IV.2.1. La acción docente 
Predominio del área afectiva y el aspecto so­

cial. 
Mantenimiento o cambio de hábitos y actitu­

des positivas o negativas. Mediante la observa­
ción, registro, conversaciones, encuestas, etc., 
es posible acceder a juicios valorativos de in­
apreciable importancia para fundamentar la ac­
ción formativa. 
IV.2.2. Los aprendizajes 

Predominio de las áreas psicofísicas y cognos­
citiva. También detectable en lo afectivo y so­
cial. Fundamental determinar la situación ini­
cial individual y grupal, para poder apreciar 
los progresos y resultados finales. Forma pre­
dominantemente relativa. 
IV.2.3. El rendimiento 

Acento en el área psicofísica. Se evahia en 
forma eminentemente objetiva, cualidades cor­
porales, la eficiencia motora y la capacidad de 
ejecución de distintas habilidades gimnásticas, 
atléticas y deportivas. Puede ser apreciado en 
forma absoluta o relativa. 
IV.3. Etapas en el proceso de evaluación 

IV.3.1. Previa al proceso de aprendizaje (son­
deo y pronóstico). 

IV.3.2. Durante el proceso de aprendizaje 
(diagnosis y rectificación). 

IV.3.3. Al finalizar el proceso de aprendiza­
je (verificación). 

IV.4. Formas de evaluación 
IV.4.1. Absoluta (logro individual). 
IV.2. Relativa (cr .n¡3srando y estableciendo 

relación con el grupo o «rapos, en base a tablas, 
estadísticas, etc.). 
IV.5. Quiénes evalúan 

IV.5.1. Los profesores. 
IV.5.2. Los alumnos mutuamente. 
IV.5.3. Autoevaluación. 

IV.6. Evaluación y calificación 
Una labor que con frecuencia debe encarar 

el profesor de Educación Física es traducir sus 
evaluaciones en notas y calificaciones. Obvia­
mente deberá hacerlo con responsabilidad, jus­
ticia y seriedad. Más que su importancia ad­
ministrativa, significa para el alumno una re­
ferencia concreta de sus progresos y logros, así 
como de sus deficiencias y errores, lo que ©s 
indispensable en el aprendizaje y para su pro­
pia maduración y autoafirmación. Bien aplica­
da es un estímulo, lleva a la reflexión y sirve 
de incentivo. Es recomendable la «Ponderación» 
de los datos obtenidos en pruebas objetivas, con 
la situación inicial, condiciones y aptitudes de 
cada alumno. Debe considerárselo como un ser 
integral, balanceando su comportamiento afec­
tivo y social, con la cantidad y calidad de sus 
aprendizajes y el rendimiento concreto a ni­
vel de eficiencia y marcas logradas. 

V. — PERFECCIONARSE, ESTUDIAR 
Y ACTUALIZARSE 

«La adquisición del título de profesor, logra­
do a través de los estudios especializados, co­
loca al poseedor en el tramo inicial de un ca­
mino: el de la acción docente. El interés per­
sonal, tenaz y permanente y la investigación 
sobre los fines y medios del propio trabajo, 
da al profesor el impulso necesario para reco­
rrer rectamente aquel camino obteniendo re­
sultados exactos» (C. LÓPEZ ARIAS). 

Actualmente los conocimientos y las técnicas 
evolucionan, cambian y son renovadas con tal 
rapidez, que gran parte de lo aprendido en 
las casas de estudio, queda desaotualizado al 
poco tiempo. 

Los docentes tienen la obligación de un con­
tinuo estudiar y perfeccionarse pues ©1 mate­
rial con que trabajan es de un valor inapre­
ciable: EL HOMBRE. Pero, precisamente por 
esto, su preocupación no puede ser lo puramen­
te técnico, puesto que también y ante todo ha 
de ser un MAESTRO. 

La información y la tecnología capacitan pa­
ra manejar los efectos, pero no bastan para des­
cubrir y analizar las causas y proveer las úl­
timas consecuencias. 
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La formaciión del profesor debe ser integral, 
mediante la asimilación sistemática de la cultu­
ra en relación con la p rop ia escala de valores. 
Ha de alcanzar la dimensión de persona, enri­
queciendo el saber con la ética y la estética, 
inserto en los problemas del t iempo y capaci­
tándose para enfrentar la real idad e influir fa­
vorablemente sobre la misma. 

En este continuo perfeccionarse debe : 
V . l . Mantener y desarrollar su capacidad in­

telectual y física. 
V.2. Actualizar y acrecentar su preparac ión 

general y especializada en la asignatura. Serán 
objeto de su estudio la anatomía , fisiología, psi­
cología, sociología, pedagogía, filosofía y tec­
nología de los distintos agentes. 

V.3. Revitalizar cont inuamente su vocación, 
amor pedagógico y tendencia hacia el ser juve­
nil mediante la autocrítica y constante concien-
tización del valor de su misión docente. 

V.4. Afirmar su tendencia hacia los valores. 
V.5. P rocura r desarrol lar )' mantener su 

buen humor . 
V.6. Interesarse sinceramente y profundizar 

su conocimiento d e : 
V.6 .1 . El niño, el joven y el adul to . 
V.6.2. El individuo y el grupo social. 
V.6.3. Bl pueblo , la nación y la human idad . 
V.6.4. La escuela, las insti tuciones. 
V.7. Cultivar su sentido estético interesán­

dose en las manifestaciones artísticas que le per­
mitan lograr lo. 

V.8. Cultural izarse. 
V.9. Individualizarse y consolidar su perso­

nal idad. 
V.IO. Espir i tual izarse y humanizarse . 

EN SÍNTESIS 

El profesor debe cultivarse p lenamente desde 
adentro porque su misión es dar y formar y 
para poder hacerlo es necesario tener y ser. 
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